Diálogos Puerta con puerta

Español
Ella y él están tumbados en la cama.
Él: madre mía, si me pongo a decir todos los sitios raros donde lo hemos hecho.
Ella: eso sería con la anterior que era una guarra porque conmigo tampoco ha sido para tanto, que fanfarrón que eres.

Él: Oye, pues lo del bar de tu padre en el baño fue cosa tuya, no me vengas ahora de buena.


Él se recuesta en la cama.

Él: Esto de tener casita propia no está mal, ¿eh? No más hoteles, no más coches, podemos hacer lo que nos de la gana sin tener que dar cuentas a nadie.

Ella: pues anda que no te costó decidirte, llegue a pensar que eras adicto a tu madre.

Él: es que mi madre es una santa.

Ella: tu madre es una santa y a ti que te faltan huevos, anda que si no es por mi…

Él: no es cuestión de huevos, más bien de pasta


Ella mira por la habitación.

Ella: ¿Cuándo vamos a acabar con la mudanza? Llevamos aquí tres semanas y todavía está todo en las cajas.

Él: Tranquila, poco a poco. Lo que menos me apetece cuando llego del curro es seguir currando en casa.

Ella: Pero habrá que hacerlo algún día, ¿no? Es que le das mil vueltas a todo, lo dejas todo para mañana, ¿ves? A eso me refiero con la falta de huevos.

Él: Joder con la falta de huevos.

Él se levanta y se va al baño. Ella sigue tumbada en la cama.

Él: maricón para unas cosas y machista para otras.

Ella: Llama a tu santa madre, joder, ¿eso tampoco lo vas a hacer?

Él: desde aquí no te oigo.

Ella: que llames a tu madre, que lleva toda la puta mañana llamándome para no se que coño de sofá. Dios, que pesada.

Él sale del baño.

Él: no hables así de mi madre, no quiero volverte a oír hablar así de mi madre, ¿entiendes?

Ella: recuerda que ahora soy tu mujer y tu madre mi suegra, y digo lo que me da la santa gana de cualquier miembro de mi familia.


Él se viste. Ella mira por la ventana.

Ella: Vaya mierda de vista que tiene esta ventana.

Él: No me jodas por favor. ¿No querías tener tu casa para como tú decías tener tu espacio? Pues ya está, aquí lo tienes, esto y cuarenta años con el puto banco. Joder,  si fuiste tu la que quería el piso.

Ella: Es una mierda de vista y no puedo dormir de todos los coches que se paran en el semáforo.

Él: Mira tía, lo que menos me apetece cuando termino de follar es ponerme a discutir, ¿sabes? Con lo jodido que estoy con la empresa. Mira, como me echen no vas a tener este espacio ni ninguno.

Él sale al pasillo.

Él: Puta egoísta.


Vuelve al dormitorio.

Él: Y además que te digo una cosa, la única persona que quería que nos fuéramos a vivir juntos eras tú.

La conversación la interrumpe gritos de los vecinos de enfrente.


(Gritos de los vecinos)

Hombre: joder, esta también es mi casa, métete para dentro puta.

Mujer: cabrón, cabrón.
Hombre: Calla, calla. ¿Dónde están los niños?

Mujer: a ellos no los toques que no han hecho nada.

Hombre: calla, entra, entra joder.

Hombre: puta, puta.

Mujer: déjame, déjame.

Ella: vamos a llamar a la policía, un día de estos la va a matar.


Él se pone un calzado.

Ella: ¿Qué haces? ¿Qué haces?

Él: estoy harto de esta mierda.

Ella: ¿estas loco? No sales ahí ni de puta coña.

Ella: Jaime por favor.

Él: Ese cabrón merece enfrentarse a uno de su tamaño, la última vez casi la mata.

Ella: Jaime por favor no salgas, ese tío es peligroso, no está bien de la cabeza.

Ella: no es tu problema, son cosas de pareja, que lo solucionen ellos.

Él: Que a esa mujer la peguen hasta matarla no es solo problema de ellos. Ese tío lo va a pagar todo.

Ella: Olvídalo, llamamos a la policía, no te hagas el machito por favor.

Él: ¿Y mañana? Cuando me cruce en el ascensor con ella con la cara llena de morados, ¿Cómo la miro a los ojos?

Él: Estas peleas ya las viví con mis padres.

Él: No pienso volver a soportarlo de nadie.

Suenan gritos. 

Él: Espera aquí, cierra la puerta con llave y llama a la policía.

Ella: espera.


Él sale al portal y entra en casa de los vecinos.

(Gritos de los vecinos)

Hombre: Estoy harto de esta mierda, ¿sabes? Esta también es mi casa y vengo aquí cuando me sale de los putos cojones.
Niña: No la pegues papa.

Hombre: ¿sabes? ¿Eh?

Mujer: no me pegues por favor.

Niña: No la pegues, no la pegues, le haces daño.

Hombre: Los pones en mi contra, les comes la cabeza, ¿es que no tienes bastante con que me echen de mi casa? ¿Eh?

Hombre: Puta.

Mujer: déjame, déjame.

Hombre: esto lo he pagado yo mientras tú te tocabas el coño en el sofá.

Hombre: pienso venir yo cuando me salga de los putos cojones.

Niña: por favor papa, no la pegues por favor.
Hombre: es mi casa, ¿sabes?
Mujer: cabrón.

Hombre: ¿Qué has dicho? ¿Qué has dicho?

Hombre: ven aquí zorra, ven.

Hombre: joder que te calles.


Él observa directamente la pelea de sus vecinos.

Mujer: no es verdad.

Hombre: Si.

Mujer: deja que la niña se vaya por favor.

Hombre: que te calles zorra. Tengo oídos y ojos en el barrio, ¿sabes?

Mujer: Por favor, deja que se vaya.

Hombre: aparta joder.

Hombre: La niña da igual porque va a ser igual de puta que su madre.

 
Se enfrenta al vecino. Después del enfrentamiento sale del piso.
Él se encuentra de nuevo con ella en el portal.

Ella: Jaime, ¿Qué pasa? ¿Qué has hecho? 

Ella: Jaime, esa sangre.

Ella: Jaime, mírame, mírame, Jaime, mírame, mírame, Jaime, mírame… 
Desenlace.

FIN
